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El Mamut de Yautepec. Un testigo del paso del tiempo

◆ Eduardo Corona-M ◆
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E
l pasado mes de julio se

tuvo el aviso en el Centro

INAH Morelos que des-

pués de una lluvia intensa habían

aparecido algunos restos anima-

les muy grandes. El Sr. Atanasio

Guzmán, Presidente del Comité de

Vigilancia del poblado La Nopalera,

Municipio de Yautepec, solicitaba

que se hiciera una visita de inspec-

ción y se orientara a las autorida-

des locales sobre como proceder.

Una comisión de investigado-

res nos trasladamos al poblado y

concluimos que eran restos de

un proboscideo, por lo que se

realizaron las gestiones necesa-

rias ante las instancias académi-

cas del INAH y la necesaria

concertación con las autoridades

municipales y estatales para dise-

ñar la propuesta de intervención

de los restos. (Figura1).

¿Cuál es el interés

de este ejemplar?

Entre una de las atribuciones que

tiene el INAH es la de investigar ,

conservar y difundir el Patrimonio

compuesto por restos de formas

de vida antigua, actividad que es

regulada a través de un Consejo

de Paleontología que preside la

institución. Además la institución

tiene interés particular en los even-

tos que sucedieron en el transcur-

so final del Pleistoceno (ca. 35, 000

a 10,000 años), pues es el período

de ingreso de los primeros caza-

dores-recolectores en América y,

por tanto a lo que es el actual terri-

torio nacional.

Es decir que la investigación

no se reduce a recuperar los res-

tos óseos para exhibirlos, sino que

ellos mismos y el lugar donde se

encuentran depositados son fuen-

te de información asociada que nos

va a permitir contestar, al menos,

cuatro preguntas básicas sobre el

ejemplar: ¿qué especie es? ¿si las

causas de muerte fueron natura-

les o culturales?, ¿las condiciones

un probable detonador econó-

mico de la zona, para lo cuál con-

tarían con la asesoría del INAH.

Morelos es un estado donde

los restos de mamut se conocen

poco y mal, en tanto la mayoría de

los materiales corresponden a ele-

mentos aislados del esqueleto y

muchas veces fragmentarios, de

los que también se desconoce la

ubicación precisa.

Por eso es la importancia del

rescate efectuado en Yautepec,

Morelos donde fueron hallados

restos de éste organismo, lo que

nos ofrece la oportunidad de in-

tentar un estudio más completo

de esta fauna y del ambiente que

representaba la entidad hace

miles de años. (Figuras 2 y 3).

Los resultados

de la primera etapa

El ejemplar se identificó de mane-

ra preliminar como un mamut co-

lombino (Mammuthus columbi),

de él se rescató parte de la cabeza

(cráneo, mandíbula con dientes,

una defensa), parte del tronco (vér-

tebras y costillas), y porciones de

las extremidades (escápula, radio).

(Figura 4).

Una segunda etapa, que se está

gestionando, comprende los estu-

dios de laboratorio y los procesos

de conservación y restauración.

Los datos se están procesan-

do y no podemos concluir si la

muerte del ejemplar esta asociada

a alguna actividad cultural, es de-

cir no parece haber interacción

con los humanos. La localidad

nos indica que había un cuerpo

de agua, posiblemente un paleo-

lago, que además nos sugiere un

profundo cambio ambiental de la

zona, que transita de zona de pas-

tizales y cuerpos de agua a la ac-

tual vegetación de selva baja ca-

ducifolia y la época en la que mu-

rió, por la especie que se identifi-

ca estamos ubicando que es el

La caza del mamut. Diorama en el Museo Nacional de Antropología (D.F.). Portada.

ambientales en las que murió?,

¿cuándo murió?

Las respuestas a ellas se obtienen

con excavaciones controladas,

que nos permiten reconocer los

sedimentos que le rodean, la dis-

posición que tienen los huesos,

sus rasgos cualitativos y todos

aquellos elementos asociados que

puedan proveer de información.

El objetivo que se ha trazado

en estos trabajos, es el de llegar

a una meta de beneficio común

para la actividad científica y la

sociedad. En el primer aspecto

es seguir desarrollando la inves-

tigación sobre los escenarios

paleoambientales del Pleistoce-

no tardío en la región que com-

prende Morelos, así como las re-

laciones existentes entre la fau-

na y los primeros pobladores. En

el segundo aspecto, la comuni-

dad de La Nopalera ha manifes-

tado un interés para gestionar

los recursos que le permitan ha-

bilitar un Museo Comunitario

que les permita difundir este co-

nocimiento y aprovecharlo como
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Pleistoceno tardío, es decir entre

30 mil y 10 mil años antes del pre-

sente, sin embargo esto debiera

confirmarse por dataciones.

A todo esto, ¿qué es un mamut?

En México, el mamut es uno de los

organismos fósiles más caracterís-

ticos de la megafauna, además de

ser un organismo que fue aprove-

chado por los primeros cazadores-

recolectores que poblaron el ac-

tual territorio nacional.

Es, sin duda, uno de los más

abundantes en restos recupera-

dos, ya que se conoce en más de

271 localidades y de ellas casi 100

se localizan sólo en el Distrito Fe-

deral y el Estado de México, lo cuál

se encuentra en estrecha relación

con la creciente urbanización que

ha afectado las riberas de los pa-

leolagos que constituían la Cuen-

ca de México. En contrapartida

hay ocho estados de la República

donde no se ha recuperado nin-

gún resto. (Figura 5).

Los mamut son un grupo de

proboscideos, animales con trom-

pa alargada, que se encuentran

emparentados con los actuales

elefantes de Asia y África. En

América vivieron otros dos gru-

pos de proboscideos, que sin em-

bargo presentan rasgos diagnós-

ticos que los diferencian claramen-

te de los mamutes. Uno es el gru-

po del mastodonte americano (Ma-

mut americanum) y otros es el de

los gonfoterios, que a su vez se

dividen en los de rostro largo

(Gomphotherium y Rhynchothe-

rium) y los de rostro corto (Stego-

mastodon y Cuvieronius).

De manera muy breve, se

puede decir que el linaje del ma-

mut se origina de unes especie

ancestral en África que desapa-

reció hace 3 o 4 millones de años,

previa dispersión hacia Eurasia,

donde derivó en el mamut sureño

(Mammuthus meridionalis), que

fue la especie más exitosa en tan-

to se dispersó por casi todo el he-

misferio norte y que dio lugar a

dos ramificaciones.

Por un lado, en Eurasia duran-

te el Pleistoceno temprano-medio

evoluciona el mamut de estepa (M.

trogontherii) y de éste se ramifica

hacia el mamut lanudo (M. primi-

genius), en el Pleistoceno tardío,

que además es el más pequeño de

todos. A la vez que en África, el

mamut evoluciona hacia los ele-

fantes verdaderos (Elephas),

que también se expandió hasta

Europa y cuyo representante

actual es el elefante asiático

(Elephas maximus)

Por otro lado, a inicios del Pleis-

toceno hace 1.7 millones de años,

algunas poblaciones usaron los

bajos niveles del mar de un perío-

do glaciar y atravesaron el Estre-

El Mamut de Yautepec...

1DE PAGINA

CARTELERA INAH

MORELOS

El Instituto de

Antropología e Historia, a

través del Centro INAH

Morelos, la Zona

Arqueológica de

Teopanzolco y El Museo

Regional Cuauhnáhuac

 invitan a

Las conferencias de la

“Tradición del Día de

Muertos” por  la antropóloga

física Isabel Garza y la Bióloga

Lizandra Salazar Goroztieta.

Próximo 24 de octubre a

las 10 hrs en la sala Juan

Dubernard del Museo

Regional Cuauhnáhuac,

Palacio de Cortés.

25 de octubre  conferencia

sobre “Alimentos

Tradicionales del Oriente

de Morelos y su valor

nutricional” impartida por

la Lic. Ma. Guadalupe

González Cortés ben el

foro del Jardín

Etnobotánico a las 10:00

hrs

Y también los invitamos a la

inauguración de la

exposioción fotográfica

“Altares y enfloración de

cementerios” de Lizandra

Salazar Groztieta el día

viernes 26 de octubre,

abierta hasta el 23 de

noviembre.

Y el sábado 27 de octubre.

Presentación de la Revista

Cultural “Solario” a las

19:00 hrs en la Sala Juan

Dubernard del Museo

Regional Cuauhnáhuac

(Palacio de Cortés)

Todos estos eventos son

Entrada Libre

Informes al 3 12 59 55 y 3

12 31 08 ext. 106. Difusión

Centro INAH Morelos

Le recordamos al público

que este sábado 20 de

octubre será la sesión

introductoria del Primer

curso de Afecciones

Respiratorias y ORL

dentro del Programa de

Formación Superior en

Fitoterapia Clínica.

Informes en:

www.somefic.org  o al cel.

044 777 16 20 941

Figura 2. Un descanso durante el trabajo de campo. Sr. Javier Ocampo y familia. Foto ECM.

Fig 4. Esquema de mamut, en sombreado las partes rescatadas. Figura ECM.

Fig 3.Ricardo y Eduardo en las labores de rescate. Foto: Rocío Durán.

cho de Bering para evolucionar de

manera distinta en el continente

americano, donde se originan el

mamut emperador (Mammuthus

imperator) como la forma predo-

minante en el Pleistoceno tempra-

no y al mamut colombino (M. co-

lombi), como la especie que evo-

lucionó y se dispersó hasta Cen-

troamérica durante el Pleistoceno

tardío (Figura 6).

El mamut colombino presenta

así una serie de adaptaciones ha-

cia un clima menos intenso que el
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de sus relativos en Eurasia, como es un

pelaje menos denso y un tamaño corporal

mayor, pues alcanzó los cuatro metros

hasta la cruz y hasta 10 toneladas de peso.

Se calcula que diariamente debía consu-

mir alrededor de 225 kilos para tener la

energía suficiente que le permitiera mo-

ver su cuerpo. Su dentadura también es

espectacular, las llamadas defensas, que

realmente son los dientes incisivos y no

los colmillos como se piensa) pueden te-

ner hasta 5 metros de longitud, como las

que se conocen de Texas.

También es necesario destacar el descu-

brimiento en las Islas Channel de Californa

de otra especie, la del mamut enano (Mam-

muthus exilis), que tuvo un tamaño de me-

nos de 2 metros de altura a la cruz y que se

formó de poblaciones costeras que inva-

dieron islas cercanas o bien que por azar

su territorio se constituyó en isla. En cual-

quiera de los casos, nos sugiere la gran

capacidad de conquistar nuevos territo-

rios por parte de estos organismos. Otra

muestra de ello, es la segunda oleada mi-

gratoria que durante el Pleistoceno tardío

(35,000 a 18, mil años) efectúa ahora el ma-

mut lanudo, atravesando nuevamente el

estrecho de Bering, pero cuya dispersión

antes de extinguirse alcanzó hasta las gran-

des planicies Norteamericanas.

Las causas de la extinción a fines del

Pleistoceno (ca. 10 000 años) de estos y

otros organismos de mega y mesofauna

son objeto continuo de estudio, se han

postulado tres grandes teorías: la afecta-

ción por los cambios climáticos a fines del

Pleistoceno, el surgimiento de enfermeda-

des y una intensa actividad de cacería ejer-

cida por los cazadores recolectores. Aun-

que hay evidencias en uno y otro senti-

do, es probable que un efecto combina-

do, donde se debe determinar cuál es la

contribución de cada factor, es lo que

haya dado pie a su desaparición.

Relación entre mamutes y humanos, los

estudios de Prehistoria en México.

Los huesos de proboscideos y, muy segu-

ramente de megafauna, se conocen desde

épocas prehispánicas a los cuáles se les

denominaba quinametzin, de los que se

pensaba que eran gigantes, habitantes an-

tiguos de la tierra. A fines de la época colo-

nial, con la fundación en 1790 del primer

Gabinete de Historia Natural se exhiben

osamentas de proboscideos recuperadas

por su director el médico José Longinos o

Las localidades más importantes se en-

cuentran en la Cuenca de México, sobre

todo la de Santa Isabel Iztapa, donde tres

puntas de proyectil se encuentran aso-

ciados a los restos de mamut, y otra es la

de Tocuila, cerca de Texcoco, donde hay

cinco individuos de mamut de distintos

edades y sexos, y se piensa que algunos

huesos fueron percutidos por humanos

para obtener fragmentos (lascas).

A modo de conclusión

En tanto se concluyen los estudios com-

plementarios del mamut de Yautepec, se

puede adelantar que dentro del Estado

de Morelos, este es el primer ejemplar de

esta especie que está mejor documenta-

do y, por tanto, nos permitirá obtener

datos sobre los escenarios paleoambien-

tales existentes hace más de 10 mil años

en esta región. Además de reforzar la idea

que la colaboración estrecha entre las co-

munidades y sus autoridades, en conjun-

to con el INAH permiten mejorar los es-

fuerzos para realizar las labores de inves-

tigación y conservación que nos permi-

ten conocer a estos organismos que fue-

ron testigos de otros tiempos.
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lera fueron dirigidos por el autor y el Maes-
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Para leer más:

Corona-M. Eduardo y Joquin Arroyo-Ca-

brales (coords.). 2003. Relaciones hom-

bre- fauna, una zona interdisciplinaria de

estudio. INAH-Plaza y Valdéz México.

180 pp.

García Bárcena, Joaquín. 2007. Etapa Lí-

tica (30000-2000 a.C). Arqueología mexica-

na, (XV, jul-ago) 86: 30-33.

García-Bárcena, Joaquín. 1989. El hom-

bre y los proboscideos de América, pp: 41-

79. In: Homenaje a José Luis Lorenzo. (L.

Mirambell, Coordinador). Colección Cientí-

fica, Instituto Nacional de Antropología e

Historia, México.

Se recomienda visitar la sala de Prehis-

toria del Museo Cuauhnáhuac (INAH), así

como la sala de Prehistoria del Museo Na-

cional de Antropología. En el Museo Co-

munitario de Chimalacatlán en Tlalquitenan-

go los restos de megafauna son principal-

mente de un gonfoterio y de un edentado.

que le habían sido donadas por habitantes

de la Nueva España.

Ya a mediados del siglo XIX se dan

procesos que permiten el establecimien-

to de la paleontología como una discipli-

na en México, tales como la fundación

de las primeras instituciones científicas

y de las sociedades profesionales, así

como la continua visita de exploradores

científicos norteamericanos y europeos

que desarrollan estrechas ligas de cola-

boración con sus colegas mexicanos.

Una de las localidades emblemáticas para

las investigaciones de esa época son las

que se realizan en Tequixquiac, Estado de

México, las que gracias a los trabajos del

drenaje de la Ciudad de México, se descu-

bren gran cantidad de restos fósiles del

Pleistoceno tardío y las primeras eviden-

cias de su aprovechamientos por humanos,

mismos que darían lugar a los estudios so-

bre Prehistoria y Arqueozoología. De ahí se

desprenden investigaciones en varias lo-

calidades, donde sólo en menos de 20 loca-

lidades en el país y 10 de ellas en la Cuenca

de México, presentan evidencias, aunque a

veces controversiales sobre el aprovecha-

miento de los mamutes. En varios de ellos

la asociación es de herramientas líticas (pun-

tas de flecha, hachas) con los huesos, en

otros son marcas de destazamiento sobre

los huesos o de plano, la elaboración de

artefactos con hueso.

Fig. Mapa con la densidad de localidades de mamut en México. Morelos se encuentra
en la categoría de 1 a 10 localidades. Figura ECM.

Fig. Cronología comparada de la Etapa Lítica en la Cuenca de México. Se indican las
localidades con evidencias de presencia humana antigua. (*) = con restos de mamut; (1) =
con los restos humanos más antiguos. Elaborado por ECM con datos de Bárcena, 2007.

Fig. Dispersión de los mamutes en el mundo (modificado de: elephant.se).
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El  Instituto de Antropología e

Historia, a través del Centro

INAH-Morelos y el Museo de Sitio

y Zona de Monumentos

Arqueológicos de Xochicalco

invitan al

RECORRIDO NOCTURNO

POR EL MUSEO DE SITIO E

ILUMINACIÓN DE LA ZONA

ARQUEOLÓGICA DE

XOCHICALCO

Todos los viernes y

sábados de 7 a 9 de la noche

Del 5 de octubre de 2007

al 3 de mayo de 2008

Costo $150.00

Boletos en taquilla

30 min antes

Para mayores informes

llamar al tel: (01 737) 374309093

O comunicarse a la dirección:

xochicalco.mor@inah.gob.mx

El recorrido inicia con una visita al

Museo de Sitio, donde el público

conocerá en primera instancia el

legado de la cultura xochicalca.

Posteriormente, desde la terraza

del lugar se podrá disfrutar

de la iluminación de la Zona

Arqueológica complementada

con una narración histórica.

L
a  Zona Arqueológica de Xochical

co, Morelos, uno de los principales

centros rectores en el Altiplano Cen-

tral tras la caída de Teotihuacan, se devela

de noche entre luz y sonido para dar a

conocer su historia de una forma dife-

rente y atractiva. Pertenece al periodo

Epiclásico (700-900 d.C.) caracterizado

por un marcado militarismo y una amal-

gama de culturas en un solo lugar.

Una de las principales causas de asen-

tamiento y construcción de la ciudad fue

de tipo geopolítico, debido a que desde

el Cerro de Xochicalco se domina el pai-

saje del valle de Morelos, lo que permitió

el control económico y político de la re-

gión. Los constructores de Xochicalco

modificaron y adaptaron la montaña para

La Zona de Monumentos

Arqueológicos de Xochicalco

PATRIMONIO CULTURAL

EN IMAGENES

levantar terrazas, sobre éstas se erigie-

ron templos, basamentos piramidales,

edificaciones de tipo habitacional, gran-

des plazas y juegos de pelota. Incluso

perforaron la roca a manera de túnel con

fines de observación astronómica.

Obra excepcional de la creatividad hu-

mana, Xochicalco fue declarado por la

UNESCO , patrimonio Cultural de la Huma-

nidad el 1 de diciembre de 1999.

La  Zona Arqueológica de Xochicalco,

Morelos, uno de los principales centros rec-

tores en el Altiplano Central tras la caída de

Teotihuacan, se devela de noche entre luz

y sonido para dar a conocer su historia de

una forma diferente y atractiva. Pertenece

al periodo Epiclásico (700-900 d.C.) carac-

terizado por un marcado militarismo y una

amalgama de culturas en un solo lugar.

Una de las principales causas de asen-

tamiento y construcción de la ciudad fue

de tipo geopolítico, debido a que desde el

Cerro de Xochicalco se domina el paisaje

del valle de Morelos, lo que permitió el

control económico y político de la región.

Los constructores de Xochicalco modifi-

caron y adaptaron la montaña para le-

vantar terrazas, sobre éstas se erigieron

templos, basamentos piramidales, edifi-

caciones de tipo habitacional, grandes

plazas y juegos de pelota. Incluso perfora-

ron la roca a manera de túnel con fines de

observación astronómica.

Obra excepcional de la creatividad hu-

mana, Xochicalco fue declarado por la

UNESCO , patrimonio Cultural de la Huma-

nidad el 1 de diciembre de 1999.

Toma aérea de la Zona de Monumentos Arqueológicos de Xochicalco


